Taller Caudal Compartido - Provincia San José 


Caudal compartido al servicio del Reino

Presentación

Todas las hermanas de la Provincia tuvimos la posibilidad de aportar nuestra  reflexión en las respectivas comunidades, con la orientación del material ofrecido por el gobierno general. Además se realizaron tres encuentros en los que se profundizó la reflexión: 

· el 12 y 13 de julio, en el tercer encuentro de Pastoral Educativa Alternativa, del que participaron diez hermanas

· el 9 y 10 de septiembre, en un Taller abierto a todas las hermanas de la Provincia, del que participaron ocho hermanas

· el 23 y 24 de septiembre, en la reunión de Consejo Ampliado, de la que participaron catorce hermanas 

Comenzamos por hacer memoria comunitaria de los pasos que dimos en la Provincia en la línea de las orientaciones de los últimos Capítulos. Para sistematizar el aporte, distinguimos tres ámbitos a los que se hace referencia uno de los desafíos del Capítulo: 

· lo que se refiere a la renovación de nuestro celo apostólico y el sentido de nuestra entrega 

· lo que se refiere al modo de discernir la voluntad de Dios (dónde, cómo y con quién queremos estar)

· lo que se refiere a la reorganización de nuestras fuerzas

y tuvimos especialmente en cuenta lo que lo que se refiere a compartir la misión, ya que fue una orientación reiterada en los textos capitulares que nos sirvieron de referencia.

En cada uno de estos ámbitos nos preguntamos qué pasos dimos, qué nos impulsó a darlo, con qué dificultades y resistencias nos encontramos y qué signos de vida fueron surgiendo

Después de reconocer el camino recorrido y contando con nuestra realidad y con la vida que va surgiendo, nos preguntamos qué sería bueno reorganizar para que la vida pueda seguir fluyendo cada  vez con más abundancia. 

1) Pasos dados Respecto de la reorganización – reestructuración

Reconocemos diversos pasos que han significado una transformación profunda de la Provincia: 

a) Dimos pasos hacia nuevas presencias y hacia un nuevo modo de estar en comunidades y obras

· Hay presencia de hermanas en siete lugares nuevos, todos barrios populares: Barracas (Buenos Aires), Villa Ceferino (Neuquén), Arrecifes, La Morita (Montegrande), Casabó (Montevideo), Dolores, Rivera

· Ya no hay comunidad viviendo en el Colegio de Neuquén, y las de los Colegios de Canning (Buenos Aires) y Soriano (Montevideo) son de hermanas mayores

· Se retiró la comunidad de inserción del Bº San Cayetano (Campana)

· Se cerró el Colegio de Dolores

· La comunidad del Noviciado pasó a ser una comunidad de hermanas mayores, y se mudó a una vivienda más pequeña en el mismo predio. La casa tradicional del Noviciado está alquilada.

b) Se conformaron distintos tipos de comunidades

· comunidades de inserción

· comunidades de hermanas mayores (se ha propiciado para ellas una mística de la edad mayor y se ha dado apoyo a las hermanas enfermas y a sus comunidades). 
· comunidades constituidas por hermanas que viven en distintas casas (situadas en colegios y en barrios)

c) Se reorganizó el gobierno

· Se realizaron anualmente Asambleas Provinciales durante varios años

· Se constituyó y se sostiene el funcionamiento del Consejo Ampliado, formado por las animadoras de todas las comunidades y hermanas de cargos provinciales

· la Coordinadora Provincial dejó de tener su sede en la Casa Provincial, para pertenecer a una comunidad

d) Se diversificó la pastoral y se formaron nuevos equipos provinciales para animación y coordinación

· Pastoral Popular (con hermanas y laicos)

· Animadores de Grupos Teresianos (con hermanas y laicos)

· Pastoral educativa alternativa (PEA)

· Animación de la PET (con hermanas y laicos) 

· Equipos directivos (con hermanas y laicos)

e) Recibimos hermanas procedentes de otras Provincias.

f) Comenzamos a compartir el camino con las hermanas de Bolivia  

· visitas periódicas de Hna. Ángeles, 

· participación de hermanas en las reuniones provinciales, 

· venida de hermanas a comunidades de la Provincia, 

· incorporación de una hermana de la Provincia a una comunidad de Santa Cruz.

2) pasos dados respecto del modo de discernir la voluntad de Dios

A la base de estos pasos de reorganización ha estado un proceso de cambio profundo en el modo de vivir el discernimiento y la toma de decisiones.

Partimos de una situación en que las diferentes mentalidades, concepciones de vida religiosa y posturas de vida había generado una fuerte polarización y falta de sentido de cuerpo provincial. Reconocemos que dificultó el proceso la poca valoración de nosotras mismas, la desconfianza entre nostras y no reconocer el caudal de cada una. 

Fue muy importante en un momento de crisis de la Provincia el acompañamiento del gobierno general a través de las Hermanas Julia y Valmí, acompañadas del Hno. Gabriel Nápole, OP.

Se fue construyendo un estilo de gobierno participativo a través de la organización de Asambleas, la constitución del consejo ampliado y la práctica del discernimiento comunitario, que llevó a decisiones compartidas.

Con ayuda del método de Lectura Orante de la Biblia, que se realizó periódicamente en algunas comunidades y en todas las reuniones provinciales, se propició el estar personal y comunitariamente a la escucha del Espíritu que se manifiesta en el interior de cada una y en la realidad que nos circunda. De a poco el discernimiento, que antes se vivía como reservado a momentos y ámbitos particulares (capítulos, organismos de gobierno, situaciones especiales) llegó a hacerse habitual en la dinámica de vida de las comunidades y de la Provincia. 

La práctica reiterada de escuchar la experiencia de vida de cada una y el compartir en la fe llevó a la VALORACIÓN de cada hermana en su identidad más profunda. El reconocimiento y aceptación de la diversidad abrió el paso a la posibilidad de comunión.

Se fue ahondando la certeza de que el Espíritu habla a cada persona, y que cada persona debe escuchar y manifestar la palabra que le es dada para bien de todos. Acrecentó la confianza en nosotras mismas, en Dios y en las demás. 

Se sostuvo la posibilidad de expresión y participación de todas, respetando a las hermanas que por distintos motivos optaron por no expresarse ni participar en los espacios que se facilitan. 

La continuidad de estos espacios fue llevando a un crecimiento en la capacidad de escucha y de comunicación, aunque se siguen notando fallas. Se fueron creando lazos de fraternidad en un ambiente de confianza, libertad, apertura, prudencia, sencillez.  

La atención a la realidad desde la fe, a la luz de la Palabra, ayudó a reconocer la voz de Dios que habla en la vida, en lo cotidiano y llevó a aceptar la realidad  - que resultaba a veces amenazante - como lugar de presencia y obrar de Dios. 

Para tomar decisiones respecto de la necesaria reestructuración o reorganización se priorizó la vida de las personas y el reconocimiento del obrar de Dios. La necesidad de que cada hermana viva  feliz llevó a buscar espacios de vida para cada una. Al valorar los caudales de cada una se buscaron canales para que cada hermana lo despliegue y potencie. Se cuidó la continuidad de los procesos personales.

Esa dinámica ayudó a cada una a ir asumiendo la responsabilidad de la propia vida y hacerse corresponsables de la vida de las comunidades y de la Provincia.

Consideramos este reconocimiento de las personas, atención a la realidad y discernimiento compartido una actitud más espiritual para tomar decisiones. El gobierno – la animadora Provincial en particular, la dinámica de las reuniones en general - ayuda a mantener la mirada de fe, poner los ojos en lo esencial y resituar en lo que Dios dice.

Hoy vemos que cada hermana vive más feliz; las comunidades, con más armonía; lo diverso se integra mejor. Hay más alegría y mayor compromiso al estar bien donde se está y poder desplegar cada una su caudal. Creció el sentido de familia, cada una se siente más parte de la Provincia. 

La metodología participativa utilizada últimamente a nivel general, que promueve la implicación de todas en las decisiones congregacionales, extiende este sentimiento de corresponsabilidad hacia la vida de la Compañía. También reconocemos que deberíamos implicarnos más en los procesos congregacionales.

Sentimos que el caminar provincial está en sintonía con el nuevo modo de situarnos que propicia el Capítulo y que existencialmente se experimenta en los encuentros de nivel general. 

3) pasos dados respecto de la renovación de nuestro celo apostólico y el sentido de nuestra entrega 

a) Opción por los pobres y por la vida religiosa inserta en medios populares

La opción por los pobres es un rasgo que caracteriza hoy la vida de la Provincia. Se secundan los movimientos hacia los pobres y se facilita el estar al servicio de los marginados. 

Esta opción fue motivo de conflicto. Hubo mucho tiempo de discusiones fuertes sobre el tema sin dar pasos concretos.  No se compartía la visión de la realidad de los pobres, el sentido de la relación con ellos, ni el modo de entender el voto de pobreza. Incidió en esta falta de unidad de criterios el hecho de que si bien los documentos del magisterio latinoamericano impulsaron la opción por los pobres y, en un comienzo, la inserción, hubo ámbitos eclesiales que resistieron los cambios que esto implicaba para la vida religiosa. 

La insatisfacción con la vida religiosa que se estaba viviendo, junto con el deseo de acercamiento a los pobres por parte de algunas hermanas llevó a la apertura de comunidades de inserción y a trasladar el noviciado, y luego el juniorado, a una comunidad de inserción. Fue particularmente conflictiva esta opción para la formación inicial. 

Algunas hermanas sentían cuestionado y amenazado su modo de vida y misión. Aceptar la inserción implicaba salir de nuestras seguridades y esquemas. Se sentía desconcierto, miedo y rechazo o a nuevos modelos de VR, a la diversidad, a lo incierto. Se veía con desconfianza lo que iban a hacer las hermanas en los barrios.  Se identificaba la Compañía con la vida en los Colegios - desde una concepción estática – y se sentía miedo a dejarlos. Se consideraban que era necesario fortalecer la presencia de Hermanas en los Colegios. Esta tensión fue causa de mucho sufrimiento para todas. Simultáneamente se produjo la salida de un número significativo de hermanas jóvenes.

Compartir la fe con los pobres en las comunidades de inserción enriqueció la vida de fe de las hermanas. Vivir cerca de los pobres ayudó a las hermanas a reconocerlos como iguales, como hermanos y valorar la experiencia de cada persona. La práctica de la lectura orante del Biblia con ellos implicó reconocerlos particularmente como sujetos de fe, a quienes el Señor ha querido revelar los secretos del Reino. Hizo experimentar la necesidad de conversión de la propia vida y la posibilidad de ir haciéndose cristianas junto con ellos. Supuso un proceso de humanización en la relación con al gente que llevó a vivir con más alegría y simpleza.  Implicó también formar parte activamente de la comunidad eclesial, aprender a colaborar con otros, como servidoras, no protagonistas, sintiéndonos parte de una familia grande.  
Se hizo necesaria una re-lectura del carisma a partir de la nueva experiencia, que llevó a ahondar en él y redescubrirlo como real fuente de vida.. 

Se experimentó también soledad y falta de acompañamiento en lo humano y espiritual por parte de la Provincia. Fue de mucha ayuda la participación en Crimpo.

Con el paso del tiempo el proceso vivido en la Provincia hizo que se fueran disolviendo las resistencias, miedos y desconfianzas, y permitió que la vida que surge del contacto con los pobres pueda fluir con naturalidad en la comunidad provincial. 

La crisis económica que sufrieron nuestros países, y que llegaron a afectarnos a nosotras mismas, ayudó a tomar conciencia de la pobreza. La Lectura orante de la Biblia hizo estar más abiertas a la realidad y fue abriendo caminos hacia los más pobres. 

b) Ampliar el alcance de la pastoral educativa. 

El acercamiento a los contextos de pobreza, la visión de la realidad de la Provincia con perspectiva de futuro y el deseo de  cualificar el caudal humano de la Provincia, llevó a un cambio de mirada en la manera de comprender la misión. Se aceptó a nivel Provincial que la misión trascendía el ámbito escolar y se comprende y vive nuestro ser de educadoras en un sentido más amplio, valorando el aporte educador de cada hermana.  

Por otra parte se experimenta la continuidad educadora en la escuela a través de otros modos, como la misión compartida

Ante la diversificación del modo de concretar la misión la Provincia fue generando encuentros de diversos equipos y grupos que comparten la vida y la fe. Eso mantiene la unidad en el espíritu, propicia que todo vaya en la misma línea y da fuerza en la misión.

c) Considerar la vida de la comunidad como misión

Muchas hermanas experimentaban cansancio y falta de sentido en el hacer con individualismo y soledad. En busca de respuestas válidas a esa insatisfacción se fue tomando conciencia de que la misión no es “hacer cosas”, y se avanzó en la convicción profunda de que la vida misma de la comunidad que busca vivir en fidelidad el seguimiento de Jesús es verdadera misión.

Los distintos ritmos de comprensión de cada hermana y comunidad condicionan este modo de vivir la misión. 

Son dificultades el individualismo en lo que se hace, y la resistencia a asumir la responsabilidad personal y las consecuencias comunitarias que conlleva.

d) Comprender la misión como secundar el obrar de Dios

La mirada contemplativa de la realidad y la fe en el obrar de Dios, en particular en los contextos de pobreza, nos ayudó a percibir que la misión está en manos de Dios y que nuestra tarea es secundar lo que reconocemos que está obrando en medio de nosotras.

Este modo de ver la misión implica cambiar radicalmente algunas tendencias que están muy arraigadas en nosotras: actuar por iniciativa humana, continuar con lo que se viene haciendo, apropiarnos de la misión, responder a los reclamos de la gente, identificar la misión con roles determinados, protagonismos. 

En la medida en que logramos situarnos ante la misión de este modo nuevo experimentamos más paz, alegría, libertad y creatividad.

e) Compartir con otros la misión

El deseo de compartir la experiencia de Dios personal y comunitaria por parte de las hermanas se conectó con la sed de Dios de los laicos. Se crearon más espacios para fortalecer la identidad teresiana como instancias de formación conjunta, compartida. Algunos laicos han vivido un cambio en la postura existencial por el contacto con el carisma y contagian su vivencia a otros laicos. 

Nos falta tiempo para dedicarnos más a este aspecto, también recursos económicos y una mayor organización. Deberíamos aprovechar más los recursos humanos que tenemos. 

Se delegaron en los laicos roles importantes en las obras y se organizaron diversos equipos pastorales con su participación. Los laicos están incluidos en el proceso de reorganización. Ha crecido la confianza entre ellos y nosotras, y el sentido de familia teresiana.   Esto implicó cambiar de mentalidad, reconocer los valores de los laicos,  su lugar propio, y que no somos dueñas del carisma. En algunos casos supuso superar el miedo a perder lugar y autoridad.

Aunque no todos los laicos adhieren a la misión compartida, y hay comunidades cristianas cerradas a recibir el aporte del carisma teresiano, reconocemos que viviendo la misión compartida se enriqueció el carisma y se ganó en responsabilidad, preparación y trabajo en equipo. 

4) Posibilidades de reorganización
Compartimos algunos criterios y otras propuestas concretas.

Creemos que la organización 

· debería ser flexible, para que vaya respondiendo, encauzando la vida.

· debería contar con equipos de coordinación que atiendan constantemente a la realidad con mirada de fe, mirada de las hermanas y laicos que “están ahí”.

· Creemos que debe conservarse la Provincia como comunidad sujeto de escucha de la Palabra, discernimiento y toma de decisiones que generan compromiso corresponsable sobre la vida y misión de las hermanas, y permite hacer procesos.  Comunidad provincial donde se pueda vivir concretamente el sentido de familia, la pertenencia y la inserción en un espacio determinado. 

· Al mismo tiempo las provincias deberían ser organismos “permeables” para llegada o partida de hermanas a otras provincias, para instancias de formación, e intercambio de experiencias y de recursos. 

Propuestas concretas:

· Que las instancias de formación de las provincias se ofrezcan a todas las demás

· Que se ofrezca el material elaborado a las otras provincias (subirlo a la página)

· Para que el CIT sea más accesible, que se hagan talleres más cortos y en distintos lugares. Que el equipo se movilice y replique los talleres.

REORGANIZAR


nuestras fuerzas


con fidelidad y creatividad


como cuerpo congregacional





RENOVAR


nuestro celo apostólico


y el sentido de nuestra entrega





PLANTEARNOS


con hondura 


sinceridad y audacia


dónde, cómo, con quién estamos 


y queremos estar
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